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Se acentúa en Europa el 
boicot al Mundial de Futbol. 
excelsior 23 febrero 1978 

PARÍS, 22 de febrero. (AFP)-—La 
"política" operó ya en los mayores 
eventos deportivos de nuestro mundo, 
pero el Mundial de Fútbol que esce
nificará Argentina en junio próximo 
amenaza con ser el más polémico de 
todos. 

En 1934, el triunfo de Italia en el 
Segundo Mundial permitió al régimen 

fascista de Mussolini sacar mucho jugo 
político a la victoria de la "Squadra 
Azzurra" en Roma. 

En 1936, la monumental organiza
ción de los Juegos Olímpicos de Berlín 
constituyó un gran logro para Adolfo 
Hitler, que modificó tal vez ante al
gunos el "paisaje" alemán e incluso 
opiniones acerca del régimen nazi. 

Los Juegos de México de 
1968 registraron un trágico 
prólogo en la Plaza de las 
Tres Culturas, y el "poder 
negro" se manifestó en los grapios podios del estadio 

'límpico, a través de los 
atletas norteamericanos "de 
color". 

Cuatro aftas después? en 
Munich, ia acción de un co
mando palestino culminó en 
un saldo sangriento, par
ticularmente en la delega
ción israelí. 

En Montreal, 1976, la po
lítica hizo retirarse de los 
predios olímpicos a casi to
das las delegaciones negras 
de África. 

En cuanto al Mundial de 
Argentina de junio próxi
mo, su propio gobierno re
conoció que la decisión de 
organizarlo era "política", y 
la política le responde in
cluso en el propio país. 

Desde hace unos días, una 
agria polémica divide al po
der militar y al secretario 
de Hacienda, Juan Alemann, 
acerca del costo del evento 
para el tesoro argentino. 

Alemann acusó de despil
farro al ente que preside el 
general Antonio Merlo, ci
fró en 700 millones de dó
lares la inversión, la cali
ficó de inflacionaria, y dijo 
que, con una buena gestión, 
el gasto no hubiese rebasa
do la suma de 100 millones 
de dólares. 

Para el general Merlo, 
que consideró la interven
ción de Alemann como "des
afortunada y desleal", la 
inversión fue de 450 millo
nes de dólares,' incluidas 
las obras de Infraestructura 
necesarias a l país. 

Fuera de Argentina, y 
esencialmente en Europa, 
la agitación registrada "con
tra el Mundial en Argen
tina" desconoce la polémica 
del costo ya habitual en 
otros países organizadores. 

Los que promueven la 
campana de boicot de Ar-
genüna-78 centran su agi
tación sobre la defensa de 
los derechos humanos, a su 
modo de ver, violados en 
aquel país. 

En este aspecto, Francia 
da la sensación de conver
tirse en el epicentro de la 
campana de boicot. 

El próximo domingo, en 

el Centro Protestante de la 
Ciudad Universitaria de Pa
rís, los grupos de boicot 
formados en España, Holan
da, Bélgica, Suecia y Fran
cia celebrarán una confe
rencia de prensa común con 
miras a unificar su acción 
y exponer el balance de la 
campaña de boicot en sus 
diversos países. 

En París, también, el car
denal Francois Marty prohi
bió hace unos días en aras 
de la defensa de los derechos 
humanos, la celebración de 
una misa en una iglesia ca
pitalina para conmemorar el 
bicentenario del nacimiento 
del general San Martín. 

Para el prelado francés, 
autorizar esa misa hubiese 
significado ignorar la suerte 
de algunos franceses en Ar
gentina, entre ellos dos reli
giosas desaparecidas. 

En la prensa francesa de 
izquierda aparecen a menu
do artículos favorables al 
boicot y también anuncios 
pagados y firmados por nu
merosos personajes propi
ciatorios a la defensa de los 
derechos humanos. 

En nombre de esos dere
chos, un grupo de intelec

tuales franceses de tenden
cia bastante moderada, pro
puso anoche, por primera 
vez, boicotear a la vez el 
Mundial de Argentina y los 
Juegos Olímpicos de Moscú. 

Entre los partidarios del 
doble boicot figuran el aca
démico francés Eugenio lo-
nesco y los escritores Jean 
Francois Revel y Emmanuel 
Leroy Ladurie. 

Esta propuesta de doble 
boicot suscitará tal vez otras 
polémicas. Hasta la fecha, 
Unión Soviética, eliminada 
del Mundial de 1974 por ha
berse negado a enfrentar, 
en señal de protesta contra 
el régimen del general Pi-
nochet, a la Selección de 
Chile y hace dos años de 
la Copa Davis, por idéntico 
motivo, mantuvo una silen
ciosa neutralidad respecto 
al Mundial de Argentina. 

Por su parte, los líderes 
de los partidos com/unistas 
de Francia e Italia se de
clararon públicamente favo
rables al desarrollo normal 
del Mundial. 

Determinados observado
res opinaron que esta acti
tud favorable podria deri-


